
  
    
  


  
    Dulce Venganza


    


    REPARTO DE PERSONAJES


    


    Julie: El personaje principal; un ambicioso ejecutivo fábrica de chocolate


    


    John: Julie de jefe y amante


    


    Darcy: La esposa de John


    


    Beatriz: Un ejecutivo de Grupo Rutherford, una firma de marketing muy poderosa.


    


    Amy: mejor amigo y compañero de habitación de Julie


    


    Cupcake: gato de Julie


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Mis dedos se cerraron como soñé con él. El tiempo se ralentizó como John se acercó a mí. Me miró con sus profundos ojos azules y me abrazó con fuerza. Como él dijo cada palabra que sentí su calor me acaricia. Cada segundo mi mente se dirigió a la vida preciosa que podríamos tener juntos. Me imaginé a una boda extravagante rodeada de mis seres queridos, dos hijos hermosos y saludables, y envejecer juntos. John me soltó lentamente. Dio un paso atrás y se aclaró la garganta. Me sonrió mientras se ajustaba la corbata, lentamente de rodillas, metió la mano en el bolsillo de su chaqueta. Mi corazón se agitó como los eventos de seguir parecían jugar fuera en cámara lenta. Su mano salió de su bolsillo y en su interior había una pequeña caja de terciopelo negro. Abrió la caja y el anillo de diamantes dentro de ella me cautivó como él dijo, "Usted me casará?"


    


    Beep Beep Beep. Poco a poco me abrí los ojos como la luz de la mañana mirando a través de las cortinas me cegó. Me incliné, apagué la alarma y me dije a mí mismo: era sólo un sueño. Siempre me educaron para ser carrera de mente y ambicioso, y sentí que me siento casi avergonzado de que sus palabras eran lo primero que realmente me hacen sentir completa. Pensando en el sueño me sorprendió cuando me pidió que me casara con él. Me sentí incómodo cuando empecé a recordar que a pesar de que es el amor de mi vida, él ya está casado. Rompí en un sudor frío y escuché a mi gato, magdalena, miau. Así fue como empecé la peor semana de mi vida.


    


    Yo no lo sabía en ese momento, pero este día iba a enseñarme que hasta las cosas más mínimas pueden cambiar el curso de toda su vida.


    


    Mi compañero de cuarto, Amy, sabía que no debía monopolizar el baño por la mañana. Amy tenía el pelo largo de color rojo y pecas de igualar. Ella era una chica poco femenina crecía y tenía una compañía de ropa llamada "Ginger orgullo." No era momento de éxito ...


    


    Amy sabía que hoy iba a determinar si finalmente se aprobaría la transferencia a la división de Los Ángeles, donde John trabajó. Como me arrastré fuera de la cama, pensé en la cantidad de maquillaje a utilizar ya que tenía que verme bien, así como profesionales. Me senté al lado de mi cama y miré hacia abajo en el lugar cerca de mis pies, sólo para descubrir que una de mis zapatillas faltaba. Miau. Miré hacia atrás para ver la magdalena jugando con mi otra zapatilla y sonreí.


    


    Me puse las zapatillas y me cambié de trabajo.


    


    Oí Amy gritar, "Julie! Date prisa en antes de que comience la lluvia. "Nada iba a arruinar mi día, o al menos eso esperaba. Yo era consciente de sí mismo en la actualidad. Mi ropa ahora eran de un tamaño demasiado pequeño debido a mi única dieta líquida no va como estaba previsto. Al menos mis piernas parecían ir bien en mis tacones altos. El 4 pulgadas heeIs me aparezco sobre 5'7. Mi pelo rubio rizado por otra parte necesario domar. Después de enderezar mi pelo era la altura de los hombros perfecto. Puse mis contactos a los ojos azules y apliqué mi maquillaje.


    


    Pensé que iba a estar más ansioso hoy pero sentí una calma agradable. Las cosas iban a salir bien. Salí del apartamento y fantaseaba con lo que Juan decía después de que deslumbró a todos hoy. Tal vez me gustaría averiguar acerca de la transferencia antes de regresar a casa. Mientras caminaba a mi coche vi a la anciana señora Henderson luchando con su tienda de comestibles. Mrs. Henderson quedó viuda a una edad temprana y nunca se volvió a casar. Ella estaba en sus finales de los 70 y muy independiente, pero traté de ayudarla a salir cuando podía. Ella me sacudió al principio, pero yo insistí. Ninguna buena acción queda sin castigo.


    


    Apenas tardó treinta segundos antes me cayó la bolsa de comestibles que estaba sosteniendo. Nunca habría pensado que podría hervir de rabia en la preparación de ensalada, pero después de que se derramó sobre mí y la señora Henderson me hizo exactamente eso. Mrs. Henderson me miró como si yo había insultado a su madre. Antes de que pudiera pedir disculpas a mi teléfono sonó mi tono favorito. Fue John. Aunque la voz en el otro extremo era el mismo barítono profundo que reconocería en cualquier lugar, parecía inusualmente ansioso. Me dijo que los miembros del Grupo de Rutherford habían estado esperando en la oficina desde las 8:30. Estas fueron algunas de las personas más poderosas en el negocio de los dulces, y la gente que esperaba convencer a convertirse en nuestros socios.


    


    "Pensé que venían a las 9:30!"


    


    Juan dijo: "Yo también - Yo no sé quién metió la pata pero tienes que llegar hasta aquí ahora. Ni siquiera tengo ninguno de sus archivos por lo que necesita para llegar aquí lo antes posible ".


    


    Recogí apresuradamente comestibles de la señora Henderson y les di la espalda a ella con una sonrisa incómoda. Corrí hacia el coche y lo hizo a la oficina en un tiempo récord.


    


    Vi a una mujer regordeta que tenía 25 años como máximo de espera para mí en mi oficina. Tenía el pelo oscuro muy corto y vestía un traje pantalón de color azul oscuro. Como se puso de pie Podía sentir su penetrante mirada mientras ella hizo una demostración de dimensionamiento a levantarme. Beatrice precio era la hijastra del CEO del Grupo Rutherford. Yo sabía que tenía que convencerla de que éramos dignos de su tiempo.


    


    "Lo siento mucho por la confusión, welc -", le dije, interrumpido.


    


    "Julie, ¿verdad? Julie ... He estado aquí durante 25 minutos y que estaba programado para una reunión de 45 minutos. Si Chocolates de Merryman quiere mi equipo para hacer que el dinero suficiente para que pueda comprar un reloj de alarma, es mejor decir algo impresionante y rápidamente ".


    


    La ansiedad pensé que iba a sentir en la mañana me envolvió como un guante. Beatrice parecía como si ella resentía venir aquí. Tal vez su padrastro sugirió que trabajamos juntos y ella estuvo de acuerdo. Tal vez ella acaba de ser objeto de dumping. Nunca supe por qué estaba tan fría que fatídica mañana del lunes, pero puse mi cara de juego.


    


    Le dije: "Merryman es un favorito local. Tenemos gente que viene más de 100 millas para probar nuestra choc - "


    


    Beatrice interrumpió: "¿Qué !? Usted no tiene una presencia en línea o por correo? Bueno supongo que tendríamos un montón de trabajo por hacer, si estábamos interesados en hacer su comercialización. Esperar, es que ... ¿Qué es eso en su muslo !? "


    


    Miré hacia abajo y vi la parte de atrás de mis pantalones. No podía creer que me lo perdí. Hubo Ceasar ensalada vestidor corrían por mi muslo.


    


    Los ojos de Beatrice se agrandaron y sonrió genuinamente. Ella dijo: "Escuche, usted está cubierto en alguna porquería blanca extraña. Tengo que coger un avión. Usted ha perdido todo mi tiempo y yo sólo estoy aquí como un favor a su jefe. Sólo entregar sus materiales y déjame salir de aquí. Voy a leer en el avión. Tengo que cortar por lo sano y terminar este encuentro ahora ".


    


    Me quedé en silencio atónito. Esto simplemente no es cómo se hacen los negocios. ¿Estaba realmente va a dejar un poco más de la mancha o una confusión de tiempo? "Bueno, tuve una presentación de diapositivas para usted. Supongo que podría imprimirlo para usted, pero ¿por qué no consigo que una taza de café y podríamos hash de las cosas? Todavía tenemos 15 minutos juntos ", le dije.


    


    Beatrice se estremeció. Ella dijo: "Ni siquiera tiene NADA preparado para mí? Y quieres que me quede? Como dicen en el mundo del espectáculo: no nos llame ".


    


    Traté de decirle que tenía una presentación que nos haría tanto muy exitoso. Ella levantó la mano como un director de tráfico gesto enfadado coches se detengan. Ella se fue en una rabieta mientras la observaba con asombro en cuanto a lo que acaba de suceder.


    


    Me senté y recogí yo mismo. Entonces llamé a John, pero tengo su correo de voz. Él me envió un texto que dice sólo "hablar con ella ahora." ¿A quién se refiere? Me permití un poco de negación y aseguré a mí mismo que no podía ser Beatrice. Fue.


    


    12 minutos después recibí otro mensaje de Juan. "Esto es malo. Tienes que venir a Los Ángeles esta noche. Llamará ASAP ", dijo. Él era tan vaga.


    


    Salí del trabajo. Salté de vuelta en mi coche y me dirigí a casa para preparar planes de viaje.


    


    La incertidumbre de todo esto me mantuvo nervioso como mi mente corrió a través de todos los hechos ocurridos. ¿Qué podría decir Beatrice a Juan para conseguir lo suficientemente nervioso que tengo que venir a Los Angeles? Reservé mi vuelo, nervioso y me dirigí a casa a cambiarse.


    


    Cuando llegué a casa me di Amy una breve actualización de los eventos de hoy.


    


    Amy estaba tan emocionado y dijo: "Justo lo que necesitaba."


    


    "¿Qué ... qué te enteras de algo que dije?"


    


    Amy dijo: "¡Por supuesto! Vamos a LA. Puedo vender mi ropa durante el viaje y hacer Jengibre orgullo el nuevo estilo de la cadera en el área de Los Ángeles. Veo el éxito en mi futuro ".


    


    Le dije: "Lo que sea, usted puede venir. Obtenga su materia lleno en el coche. Si usted no está listo en el tiempo voy a dejar sin ti. Y vamos a salir pronto, así que date prisa ".


    


    Amy quería venir para que pudiera vender su ropa a ricos jengibres LA. Ella insistió en llevar la magdalena y yo estaba demasiado desconcertado a estar en desacuerdo. Cupcake odia ir en viajes, porque la mayoría de sus viajes incluyen un veterinario.


    


    Después de la y una unidad de dos media llegamos en Los Ángeles, estaba nerviosa y cansada. No tenía ni idea de qué esperar. Amy y yo detuvimos en el estacionamiento de un pequeño hotel llamado El Coy Fish Hotel, consiguieron nuestras pertenencias fuera del coche y entraron en el vestíbulo.


    


    Amy espetó: "No valet y nadie para ayudarme con mis maletas ... ¿Qué clase de vertedero me trajiste a Julie?"


    


    La recepcionista, que podía oír claramente Amy, nos dio una mirada sombría. Me di cuenta de que tenía una etiqueta en su camisa que simplemente decía: "Nombre".


    


    Cuando nos acercamos a la recepción con la recepcionista, ella dijo en un acento chino y pesado y roto Inglés, "¿Cómo puede ayudar, hoy en día."


    


    Miau.


    


    Todo el cuerpo de la recepcionista negó mientras miraba fijamente a la caja con la magdalena en el interior. Ella gritó, "No, gato, perro No, no hay servicio." A medida que se extendía el brazo y lo movió arriba y abajo mientras apunta a un cartel que decía: "Ten un buen día."


    


    Traté de resolver la situación, haciendo lo que mejor sé hacer: mentira.


    


    Copié su Inglés roto por alguna razón. Pensando que tal vez ella podría entender que una mejor y dijo: "Ningún gato, no hay problema, Gato van coche, 1 habitación necesitaba." Seguí con una sonrisa con dientes.


    


    La recepcionista dijo: "Está bien, está bien, 1 habitación, Ningún gato."


    


    Le dije rápidamente: "Sí, sí, ningún gato." Puse mis manos e hizo una pequeña reverencia con una enorme sonrisa mientras miraba a la recepcionista en la cara.


    


    Pagué y nos dieron la llave de la habitación. Se procedió a llevar todo a la habitación, incluyendo el gato.


    


    Como me acomodé en la habitación, me empecé a poner nervioso por la situación Beatrice. Llamé a John.


    


    John parecía estar ignorando mis llamadas y su secretaria dijo que fue a su casa. Yo nunca lo llamé en casa, pero me sentí tentado ahora. Por suerte me llamó antes de que hice algo que me arrepentiría. Él dijo que debemos cumplir en nuestro hotel habitual. Incluso nos dieron nuestra habitación. Hillshire hotel. 4ª planta. Habitación 407.


    


    John llegó al hotel antes de mí y roció las margaritas amarillas en todas partes. Fue a partir de una escena de mi programa favorito. Él siempre se burlaba de mí por gustarle una flor tan poco romántico. Me derrito cuando recordó la primera vez que se acurrucó viendo la televisión juntos. Se recreó la escena perfectamente. (Excepto, que no recrear la parte propuesta ...)


    


    John apareció desde detrás de la cortina y se acercó lentamente. Me tocó la mejilla izquierda y mi pulso se aceleró. Pero yo era demasiado molesto por el encuentro con Beatriz de hacer lo que realmente quería hacer con él. Me espetó: "¿Qué pasó con Beatrice?" Él dijo: "Resultó que no era tan malo como pensaba. Todo esta bien. Ven a la cama. "


    


    Las palabras de Juan me consolaron. ¿Por qué mentiría? Tomé su mano y lo llevó a la cama. Él puso a mi lado, le puso la mano detrás de mi cabeza, y me dio un beso que derritió todos mis problemas de distancia.


    


    Más tarde esa noche, ya que mintió en la cama mi mente corrió de nuevo a la reunión con Beatriz. Le pregunté: "¿Así que estás seguro de que todo ha ido bien hoy?"


    


    "Bueno, parecías tan nervioso y yo no quería echar a perder nuestra primera vez de vernos en semanas. La verdad es Beatrice tiene algo contra ti. Ella quiere que usted sea dejado ir antes de que podamos trabajar con ellos. Ella dijo que sólo está trabajando aquí porque usted está durmiendo con alguien de importancia ", dijo John.


    


    Me sacudí vertical. Le dije: "¿Qué !? ¿Le dijiste acerca de nosotros? ¿Cómo iba a decir! "Juan dijo:" Sí, así, she-- "Mi choque se convirtió en rabia a John. Le dije: "¿Por qué has esperado para decirme esto !? ¿Qué va a pasar con mi traslado? "


    


    Empezamos a luchar como me di cuenta de mi carrera dependía del hombre casado que amo. Juan dijo: "Me negué, por supuesto. Pero ella estaba obsesionado. Continuamente se fue 'Mmmhmmmm' después de lo que he dicho como si estaba seguro de que ella me había pillado en una mentira. Beatrice dicho que tengo que despedirte o ella le diré a mi esposa y su padrastro, el director general, sobre cómo me estaba llevando a cabo mi negocio ".


    


    Cogí lo más parecido a mí, un cenicero, y tiré de él.


    


    Él sólo sonrió y dijo: "Cálmate. Todo va a estar bien. "


    


    "No todo va a estar bien. Usted no se preocupan por mí en absoluto. Beatrice no tenía ninguna prueba de nuestra relación, pero admitió que todo ".


    


    Juan dijo: "Voy a arreglarlo. No te preocupes. Te prometo que no te despidan. Acusaciones de Beatrice de nuestra relación no siempre llegar al CEO o mi esposa. Todo va a volver a ser sólo la forma en que estaba antes ".


    


    "Mentiras! Todos estos son sólo mentiras. Beatrice lo tiene para mí y tratando de protegerme se prueban sólo, además, que sus sospechas sobre nosotros estaban en lo cierto. Beatrice probablemente ya ha dicho a su padrastro de nosotros. Mi carrera ha terminado, y todo es tu culpa ".


    


    Juan dijo: "Vuelve a la cama. Deja para ir para la segunda ronda y te sentirás mejor por la mañana ".


    


    "Que te jodan, John. Todo lo que pienso es en el sexo. No importan mis sentimientos en absoluto. ¿Es que no ... que ... verás ... que ... no estoy bien! "


    


    John se acercó a mi brazo. Me agaché recogí mi zapato por el talón y la arrojé su rostro. Me perdí de nuevo.


    


    Grité, "Es mejor arreglar esto o que haya terminado."


    


    Estaba tan enojado que me agarré mi bolso, las llaves de mi, y mi otro zapato y corrí al ascensor descalzo. En el camino hacia el ascensor me puse mi un zapato como un idiota y acabé teniendo que cojear a mi coche.


    


    Estaba tan nervioso como me metí en el coche que puse el coche en la unidad en lugar de reversa. Me golpeó el gas y ... BAM.


    


    Sí. Me golpeó el coche delante de mí. Rápidamente me puse a mirar el daño. Jajaja ... Finalmente algo va a mi manera. No hay testigos y nada malo con mi coche.


    


    Tornillo que es un buen samaritano. Sólo una pequeña abolladura en su parachoques. Probablemente ni siquiera darse cuenta.


    


    Sonreí al pensar en lo ridículo que sonaba. Usted tendría que estar ciego para no darse cuenta de que abolladura.


    


    Saqué de la playa de estacionamiento y me dirigí a mi hotel. Me aseguré de no acelerar o ejecutar una luz roja en el camino a casa, porque lo último que necesito ahora es problemas con la policía.


    


    Pensé en todas las formas en que podía arreglar mis problemas en el camino de regreso a la Coy Fish Hotel. Si me basé en Juan para arreglar cualquier cosa seguramente me despedirían. Es evidente que no puede mantener una cara seria durante una mentira.


    


    En el momento pensé que la mejor manera de arreglar la situación sería hacer mi presentación durante un chat de vídeo o una llamada de conferencia, porque sabía que Beatrice no volvería para una presentación real después de la catástrofe que ocurrió en nuestro primer encuentro.


    


    Mientras que pude conseguir una o más personas de autoridad que no sea Beatrice para ver mi presentación luego se darían cuenta de mi valor y es de esperar que acallar los rumores. Sí, eso es un gran plan. Lo peor que puedo hacer es correr de mis problemas.


    


    Sentí una sensación de prisa calma sobre mí como llegué a mi hotel con un plan para mañana en su lugar.


    


    Al acercarme a mi habitación del hotel me di cuenta de la recepcionista a escondidas cerca de mi puerta habitaciones y ventana. Me detuve a ver lo que estaba haciendo. La recepcionista se asomó a la ventana y sacudió su dedo y la cabeza al mismo tiempo, probablemente pensando 'Oh no, no lo hiciste. "


    


    Yo no quería que ella viera nada más, así que rápidamente se acercó por detrás y en voz alta dijo: "¿Qué estás haciendo?"


    


    Estaba tan asustada que ella levantó su puño como si el defenderse. Al darse cuenta de que era sólo yo ella cantó, "Escucha gato! No Gato! "


    


    Respondí con una sonrisa falsa, "No, No, No, mi amigo acaba de escucha gato sonidos en el ordenador para calmar sus nervios. No tenemos ningún gato. Es sólo para ayudarla a dormir ".


    


    La recepcionista parecía confundido y frunció los labios como si ella iba a besar a alguien y le dijo: "Usted duerme con el gato?"


    


    Estaba tan cansado de mi viaje y la lucha todo lo que podía dejar escapar era, "No en los hoteles"


    


    Abrí la puerta para que pudiera deslizarse sin la recepcionista para conseguir una buena vista del interior.


    


    Amy me saludó inmediatamente con un * estúpido es usted orgulloso de mí * sonría.


    


    Amy dijo: "¿qué piensa usted de mi camisa nueva !?"


    


    La camisa blanca con letras rojas brillantes dijo: "Los jengibres tienen almas también!" Puse mi mejor sonrisa falsa sobre y le dije: "Tu mejor camisa todavía."


    


    Terminé la interacción lo más rápido posible y me fui a mi habitación. Yo sabía que tenía que conseguir una buena noche de sueño si mañana iba a ir como estaba previsto. Me vestí para la cama y me di cuenta de que la magdalena ya estaba dormido en una de mis zapatillas en la esquina de la habitación.


    


    Traté de calmar mi mente, pero las tensiones del futuro me mantuvo dando vueltas toda la noche. Me di por vencido en el sueño y decidí tomar salir mi Kindle y leer un poco para que me ayude a duermo.


    


    Me desperté a las pocas horas. Supongo que trabajó.


    


    Fui a la cocina a preparar el desayuno, porque sabía que iba a estar tan ocupado hoy que este podría ser mi única comida.


    


    Mi desayuno fue interrumpido por una melodía de llamada que estaba cada vez más desagradable. Fue John. Él frenéticamente me dijo que Beatrice estaba en la oficina de Los Ángeles. Me puse mi ropa y maquillaje, mientras que la insistencia de Juan para más detalles. Todo lo que sabía era que Beatriz estaba en una reunión privada con nuestro CEO, Michael Carlyle. Me mordí los labios y trató de contener el resentimiento que se había enconado desde la noche anterior, pero algo se apoderó de mí antes de salir para el coche. Le dije: "Es mejor arreglar esto o que haya terminado." Yo medio arrepentí tan pronto como lo dije, pero me esperaba que iba a ser capaz de, al menos, salvar mi carrera.


    


    Me reventó de la habitación como un murciélago del infierno. Yo no podía creer que yo sólo tomé un par de zapatos. Cojeé al coche, de nuevo, y traté de recordar cómo llegar a la oficina de Los Ángeles. Yo había estado en La varias veces, pero que en su mayoría llegaron a ver a Juan en privado.


    


    Justo como yo estaba tirando en el estacionamiento, la persona delante de mí arrojó su bebida de su coche y se estrelló con un golpe en mi parabrisas. Apenas podía ver nada, pero la sustancia viscosa de color naranja que ahora adornaba mi coche. Encendí el limpiaparabrisas y traté de llevar la cuenta de la persona que tiró la copa en mí. Estaba furiosa y empecé a pensar en cosas ingeniosas que decir si seguía mis nervios y hablé con ella.


    


    Cuando me encontré con la mujer que yo empecé a gritar "HEY", pero luego hice una toma doble. Me di cuenta de que se trataba de Darcy, la esposa de John. Yo sólo había visto su foto en Internet, pero ella era muy memorable. Ella es una mujer alta, con el pelo rubio muy corto. Sus cejas eran tan finas que parecía que apenas había ninguna. Me hubiera gustado que hubiera sabido que era Darcy antes de comenzar la discusión, pero para entonces ya era demasiado tarde.


    


    Darcy miró de nuevo y dijo: "Ese lugar era mío!"


    


    "Yo no quiero tu punto estúpida, sólo tiraron alguna basura jugo de naranja por todo mi coche!"


    


    Darcy dijo: "Obtener una pista. Fue calabaza con leche de especias y ni siquiera tocó su coche de mierda! Si lo hice yo te había de enviar un proyecto de ley para el mejor trabajo de pintura! "


    


    Estaba tan enojado que estúpidamente espetó, "BIEN ME LO PAGA!" Siempre me vine con réplicas ingeniosas más tarde en el día. Darcy se rió y entró en el edificio. Esperé unos minutos y luego entré demasiado.


    


    Mientras camino por el edificio Trato de no mirar como un niño perdido y asustado. Por fin alguien me reconozco. Veo John, con Darcy a la vista. John entra en pánico mientras que rápidamente me informaba que Darcy está aquí y que yo debería hacerme escasos.


    


    Le dije: "Sí ... por eso. Acabo de tener un altercado con ella en el estacionamiento ".


    


    Juan dijo: "Usted lo !?"


    


    "No te preocupes que ella ni siquiera sabe quién soy y no sospecha nada. Ahora, ¿dónde es Beatrice y y por qué está aquí? "


    


    Juan dijo: "Yo sólo estaba tratando de ayudar. Lo siento. La llamé bebido la noche anterior y no estoy seguro de lo que dije ".


    


    Yo apagón durante unos segundos mientras mi cerebro estaba tratando de procesar lo que acaba de decir. Está bien ... Está bien, tiene que prepararse mentalmente para esto. Al entrar en la habitación con la cabeza bien alta y hacer la presentación de su vida. No deje la presentación no importa lo que dice Beatriz. Si yo interpreto a mí misma como una mujer fuerte que exige respeto a continuación, voy a conseguirlo.


    


    John me señaló en la dirección que él pensaba que era. Podía oír su voz y siguió el sonido a medida que continué la respiración profunda y mantener la calma. Cuando llegué a la puerta oí una voz reconocible que sonaba muy enojado. Llamé a la puerta de todos modos. Nada me detendrá ese día.


    


    Beatriz dijo: "¿Quién es?"


    


    Abrí la puerta rápidamente. "Julie. Estoy aquí para darle una presentación que va a revolucionar la industria, mientras que la reducción de costes y el aumento de los beneficios. Escuche atentamente porque sus superiores estarán muy interesados en lo que tengo que decir ".


    


    Yo estaba tan satisfecho de mí mismo para decir que tan profesionalmente que yo ni siquiera cuenta de que Darcy estaba de pie junto a Beatrice. Darcy miró furioso y estaba mirando directamente a los ojos.


    


    Me sorprendió por medio segundo, pero me siguió. "La industria del chocolate tiene un enorme espacio para el crecimiento y ..."


    


    Darcy gritó, "AHHHHH!"


    


    Darcy cobrará a mí como un toro furioso con una cosa en su mente. Matar.


    


    Corrí por el pasillo con ella en mi cola. "¿Qué pasa, ¿Qué te pasa! No hay necesidad de violencia. Utilice sus palabras ".


    


    Darcy gritó, "¡Perra cachonda. ¿Cuánto tiempo ha estado durmiendo con él ".


    


    Después de decir eso. Mi primer pensamiento fue, OH MIERDA, ella sabe. Por supuesto que me hice el tonto para tratar de calmar la situación.


    


    "No he dormido con Beatrice. Nos conocimos el otro día ".


    


    Darcy se ralentizó y lo que, dijo, "¿Qué?"


    


    "No estoy interesado en Beatrice. Yo ya vivo con una bella pelirroja llamada Amy ".


    


    Mi respuesta fue tan genio. Sé un poco sonrisa mostró a través de como lo he dicho.


    


    Darcy dijo: "Oh, lo siento, Beatrice acaba de decir mi marido John ha estado durmiendo con alguien que trabaja. Pensé que ella estaba hablando de ti. ¿Cuál era su nombre? "


    


    MIERDA MIERDA MIERDA. No hay manera de evitar esta pregunta. "Um ... Julie."


    


    El rostro de Darcy arrugado copia de seguridad como una pasa y ella gritó: "Usted miente saco de mierda. ¡Fuera de aquí antes de que haga algo que me arrepiento ".


    


    Darcy mantuvo después de mí con la cara que distorsionan en una nueva posición extraña cada vez que miraba hacia atrás.


    


    Me escapé. LA MIERDA. Ella estaba tan seguro. No había duda en su mente. LA MIERDA. Juan debe haber dicho algo anoche durante su llamado borracho.


    


    Cuando abrí la puerta para salir del edificio y me dirigí a mi coche, Darcy le grita: "Vas a pagar por esto!", Como si ella estaba siendo poseída.


    


    Mi teléfono suena poco después. Es un número que no reconozco. ¿Debo contestar?


    


    "Hola?"


    


    "Hola Julie, esta es Beatrice. Sólo quería hacerle saber que John confirmó mis sospechas. Fornicando con un compañero de trabajo casado para avanzar en su carrera y luego la celebración de sus transgresiones anteriores como un chantaje es un delito grave y que se van a terminar de manera inmediata ".


    


    "Esperar ... chantaje. lo que ... no, yo no hice nada de eso ".


    


    Beatriz dijo: "Usted nunca ha sido un buen mentiroso, ¿verdad? Tengo toda la prueba que necesito. Usted debe recibir la noticia oficial de la terminación en breve. Usted tiene un buen día hoy. "Beatrice reía como un chico malo en una telenovela.


    


    Bajé la cabeza bajo como me sentí como me fui a través de una batalla y perdido. Poco a poco me fui a mi coche y pensé en qué hacer a continuación.


    


    Abrí la puerta de mi coche naranja ahora pegajosa que apestaba a calabaza y golpeó el volante con el puño.


    


    BEEEEEEP.


    


    El hombre sin hogar cavar a través de la basura me miró y me dio el dedo. Maravilloso. Empezó a caminar a mi manera y me puso mi coche en marcha atrás esta vez y aceleró de nuevo al hotel.


    


    Me di cuenta de que sólo iba a empeorar las cosas en Los Ángeles, así que decidí volver a casa. Amy estaba decepcionado de que no se pueda encontrar famosos personas pelirrojas para comprar sus camisas pero ella accedió a regañadientes a volver. Recogí la magdalena y la metí en algunas batas de baño para ocultar su lado en el camino de salida.


    


    Cuando llegué a nuestro apartamento vi un desfile de los equipos de noticias exterior del edificio. Mi primer pensamiento fue que tal vez la señora Henderson había muerto, pero rápidamente me puso eso de mi mente cuando me di cuenta casi nadie le importaría si ella falleció excepto yo. Ella ciertamente no los mandase este tipo de atención por parte de las noticias.


    


    Después de Amy y yo salimos del coche nos dimos cuenta de los equipos de noticias comienzan a descender sobre nosotros como si fuéramos una lista de celebridades. Soñé con este momento desde hace tantos años que instintivamente empecé posando. Justo después, fui inundado con preguntas y mi sueño convertido en otra pesadilla.


    


    Un coro de los periodistas le preguntó si era yo.


    


    "Julie Dawson? ¿Eres Julie Dawson? "


    


    "Sra. Dawson, ¿cuántas veces has jodido a su jefe en su fábrica de chocolate? "


    


    Amy saltó delante de mí. En ese momento yo estaba tan orgulloso de tener un amigo que bucear en frente de una bala metafórica para mí en mi momento de necesidad. Entonces ella abrió la boca.


    


    "Tengo PRIDE jengibre, ¿verdad?" Ella agarró su auto hecho camisa con las puntas de sus dedos índice y pulgar, tirando de él hacia arriba para mostrar su lema.


    


    Un periodista Amy cepillado a un lado y le preguntó: "¿Usa su semen cubiertos ropa cerca de los chocolates, o simplemente en reuniones de negocios?"


    


    Me di cuenta de que Darcy debe haber estado detrás de todo esto, y que ella estaba tratando de arruinar mi vida para vengarse por el asunto. Cambié de un ataque de nervios momentánea y recogí yo mismo. Con tanta frialdad que pude reunir, me dirigí a los reporteros y miré directamente a sus cámaras. Me sentí empoderado como si yo fuera la estrella de mi propio reality show. Entonces dije: "¡Perra Darcy, usted va a pagar por esto!"


    


    Me escapé de los equipos de cámara de nuevo en mi apartamento.


    


    Yo estaba tan preocupado por la situación que fui muchas veces por la noche. Traté de calmarme diciéndome que tal vez las redes se pondría en contacto conmigo para filmar mi vida de forma permanente. Era una manera perfecta de comenzar el próximo capítulo de mi vida. Volviendo su dulce venganza.


    


    Continuará ...


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Sweet Revenge


    


    CAST OF CHARACTERS


    


    Julie: The main character; an ambitious chocolate factory executive


    


    John: Julie's boss and lover


    


    Darcy: John's wife


    


    Beatrice: An executive at the Rutherford Group, a powerful marketing firm.


    


    Amy: Julie's best friend and roommate


    


    Cupcake: Julie's cat


    


    My toes curled as I dreamed of him. Time slowed as John approached me. He stared at me with his deep blue eyes and held me tight. As he said each word I felt his warmth caress me. Each second my mind drifted to the lovely life we could have together. I pictured an extravagant wedding surrounded by my loved ones, two beautiful and healthy children, and growing old together. John let go of me slowly. He stepped back and cleared his throat. He smiled at me as he adjusted his tie, slowly kneeled down, and reached into his jacket pocket. My heart fluttered as the events to follow seemed to play out in slow motion. His hand emerged from his pocket and within it was a small black velvet box. He opened the box and the diamond ring within it captivated me as he said, “Will you Marry Me?”


    


    Beep Beep Beep. I slowly opened my eyes as the morning light peering through the curtains blinded me. I leaned over, turned off the alarm and I thought to myself: it was only a dream. I was always brought up to be career minded and ambitious, and I felt myself feel almost ashamed that his words were the first thing to truly make me feel complete. Thinking back on the dream I was startled as he asked me to marry him. I felt uneasy as I started to remember that although he is love of my life, he is already married. I broke out into a cold sweat and heard my cat, Cupcake, meow. That was how I started the worst week of my life.


    


    I did not know it at the time but this day would teach me that even the slightest things can change the course of your whole life.


    


    My roommate, Amy, knew not to hog the bathroom that morning. Amy had long red hair and freckles to match. She was a tomboy growing up and had a clothing company called “Ginger Pride.” It was not currently successful…


    


    Amy knew that today would determine whether I would finally be approved to transfer to the Los Angeles division where John worked. As I crawled out of bed, I thought about how much makeup to use as I needed to look my best as well as professional. I sat on the side of my bed and looked down at the spot near my feet, only to find that one my slippers was missing. Meow. I looked behind me to see Cupcake playing with my other slipper and I smiled.


    


    I put on my slippers and got changed for work.


    


    I heard Amy scream, “Julie! You better hurry before the rain starts.” Nothing was going to ruin my day, or so I hoped. I was self conscious today. My clothes were now one size too small due to my liquid only diet not going as planned. At least my legs looked good in my high heels. The 4 inch heeIs made me appear about 5’7. My frizzy blonde hair on the other hand needed taming. After straightening my hair it was the perfect shoulder length. I placed my contacts into my blue eyes and applied my makeup.


    


    I thought that I would be more anxious today but I felt a pleasant calm. Things were going to work out. I left the apartment and fantasized about what John would say after I dazzled everyone today. Maybe I would find out about the transfer before I returned home. As I was walking to my car I saw old Mrs. Henderson struggling with her groceries. Mrs. Henderson was widowed at an early age and she never remarried. She was in her late 70s and very independent, but I tried to help her out when I could. She brushed me off at first but I insisted. No good deed goes unpunished.


    


    It barely took thirty seconds before I dropped the bag of groceries I was holding. I never would have thought I could seethe with anger at salad dressing, but after it spilled on me and Mrs. Henderson I did exactly that. Mrs. Henderson looked at me as if I had just insulted her mother. Before I could even apologize my phone rang my favorite tone. It was John. Although the voice on the other end was the same deep baritone I would recognize anywhere, he seemed unusually anxious. He told me that members of the Rutherford Group had been waiting in the office since 8:30. These were some of the most powerful people in the candy business, and the people I hoped to convince to become our partners.


    


    “I thought they were coming at 9:30!”


    


    John said, “I did too -- I don’t know who screwed up but you need to get here NOW. I don’t even have any of your files so you need to get here ASAP.”


    


    I hurriedly collected Mrs. Henderson’s groceries and gave them back to her with an awkward smile. I rushed to the car and made it to the office in record time.


    


    I saw a plump woman who was 25 at most waiting for me in my office. She had very short dark hair and wore a dark blue pantsuit. As she stood up I could feel her piercing gaze as she made a show of sizing me up. Beatrice Price was the stepdaughter of the Rutherford Group’s CEO. I knew I had to convince her we were worthy of their time.


    


    “I’m so sorry for the mixup, welc --”, I said, interrupted.


    


    “Julie, is it? Julie... I’ve been here for 25 minutes and we were scheduled for a 45 minute meeting. If Merryman’s Chocolates wants my team to make you enough money so that you can buy an alarm clock, you better say something impressive and quickly.”


    


    The anxiety I thought I would feel in the morning enveloped me like a glove. Beatrice seemed as if she resented coming here. Maybe her stepfather suggested we work together and she disagreed. Maybe she just got dumped. I never found out why she was so cold that fateful Monday morning, but I put my game face on.


    


    I said, “Merryman’s is a local favorite. We have people coming over 100 miles to try our choc --”


    


    Beatrice interrupted, “What!? You don’t have an online or mailing presence? Well I guess we’d have a lot of work to do, if we were interested in doing your marketing. Wait, is that… What is that on your thigh!?”


    


    I looked down and saw the back of my pants. I could not believe I missed it. There was Ceasar salad dressing streaming down my thigh.


    


    Beatrice’s eyes grew wide and she smiled genuinely. She said, “Listen, you are covered in some bizarre white gunk. I have to catch a plane. You’ve wasted all of my time and I’m only here as a favor to your boss. Just hand over your materials and let me out of here. I’ll read them on the plane. I need to cut my losses and end this meeting now.”


    


    I stood there in stunned silence. This was simply not how business was done. Was she really going to leave over a little stain or a timing mixup? “Well, I had a slideshow for you. I guess I could print it out for you but why don’t I get you a cup of coffee and we could hash things out? We still have 15 minutes together,” I said.


    


    Beatrice winced. She said, “You don’t even have ANYTHING prepared for me? And you want me to stay? As they say in show business: don’t call us.”


    


    I tried to tell her I had a presentation that would make us both very successful. She held up her hand like a traffic director angrily motioning cars to stop. She left in a huff as I watched her in bewilderment as to what just happened.


    


    I sat down and collected myself. Then I called John but I got his voicemail. He sent me a text saying only “talking to her now.” Who did he mean? I allowed myself a bit of denial and assured myself it could not possibly be Beatrice. It was.


    


    12 minutes later I got another message from John. “This is bad. You need to come to LA tonight. Will call ASAP,” he said. He was so vague.


    


    I left work. I hopped back in my car and headed home to prepare travel arrangements.


    


    The uncertainty of it all kept me nervous as my mind raced through all the events that transpired. What could Beatrice say to John to get him nervous enough that I need to come to Los Angeles? I booked my flight nervously and headed home to change.


    


    As I arrived home I gave Amy a brief update of today's events.


    


    Amy got so excited and said, “Just what I needed.”


    


    “What ... did you hear anything that I said?”


    


    Amy said, “Of course! We are going to LA. I can sell my clothes during the trip and make Ginger Pride the new hip style in the LA area. I see success in my future.”


    


    I said, “Whatever, you can come. Get your stuff packed in the car. If you are not ready in time I will leave without you. And we will leave soon, so hurry.”


    


    Amy wanted to come so she could sell her clothes to rich LA gingers. She insisted on bringing Cupcake and I was too flummoxed to disagree. Cupcake hates going on trips because most of her trips include a veterinarian.


    


    After the two and a half drive we arrived in Los Angeles I was nervous and tired. I had no idea what to expect. Amy and I pulled into the parking lot of a small hotel called The Coy Fish Hotel, got our belongings out of the car, and entered into the lobby.


    


    Amy blurted, “No valet and no one to help me with my bags... What kind of a dump did you bring me to Julie?”


    


    The receptionist, who could hear Amy clearly, gave us a somber look. I noticed she had a tag on her shirt that simply read, “Name.”


    


    As we approached the front desk with the receptionist, she said in and a heavy Chinese accent and broken English, “How can help, today.”


    


    Meow.


    


    The receptionist's whole body shook as she stared at the crate with Cupcake inside. She squealed, “No, cat, No dog, No service.” As she stretched out her arm and moved it up and down while pointing at a sign that said, 'Have A Nice Day.'


    


    I tried to resolve the situation by doing what I do best: lie.


    


    I copied her broken English for some reason. Thinking maybe she could understand that better and said, “No cat, No problem, Cat go car, 1 room needed.” I followed with a toothy smile.


    


    The receptionist said, “Okay, okay, 1 room, No cat.”


    


    I quickly said, “Yes, Yes, no cat.” I put my hands together and did a small bow with a huge smile as I stared at the receptionist in the face.


    


    I paid and got the room key. We proceeded to bring everything up to the room, including the cat.


    


    As I got settled into the room, I started to get nervous about the Beatrice situation. I called John.


    


    John seemed to be ignoring my calls and his secretary said he went home. I never called him at home, but I was tempted now. Luckily he called me before I did something I would regret. He said we should meet at our usual hotel. He even got our room. Hillshire Hotel. 4th floor. Room 407.


    


    John got to the hotel before me and sprinkled yellow daisies everywhere. It was from a scene from my favorite show. He always teased me for liking such an unromantic flower. I melted when he remembered our first time curled up watching TV together. He recreated the scene perfectly. (Except, he did not recreate the proposal part…)


    


    John appeared from behind the curtain and slowly approached. He touched my left cheek and my pulse quickened. But I was too upset about the meeting with Beatrice to do what I really wanted to do with him. I blurted, “What happened with Beatrice?” He said, “It turned out it wasn’t as bad as I thought. Everything is fine. Come to bed.”


    


    John’s words comforted me. Why would he lie? I grabbed his hand and led him to the bed. He laid next to me, put his hand behind my head, and gave me a kiss that melted all my troubles away.


    


    Later that night as we lied in bed my mind raced back to the meeting with Beatrice. I asked, “So you’re sure everything went fine today?”


    


    “Well, you seemed so nervous and I didn’t want to spoil our first time seeing each other in weeks. The truth is Beatrice has something against you. She wants you to be let go before we can work with them. She said you’re only working here because you are sleeping with someone of importance,” John said.


    


    I jolted upright. I said, “What!? Did you tell her about us? How could she tell!” John said, “Yes well, she--” My shock turned to anger at John. I said, “Why did you wait to tell me this!? What’s going to happen to my transfer?”


    


    We began to fight as I realized my career was dependent on the married man I love. John said, “I denied it, of course. But she was fixated. She continually went ‘Mmmhmmmm’ after I said anything as if she was certain that she had caught me in a lie. Beatrice said that I have to fire you or she will tell my wife and her stepfather, the CEO, about how I was conducting my business.”


    


    I reached for the closest thing to me, an ashtray, and threw it at him.


    


    He just smiled and said, “Calm down. Everything is going to be fine.”


    


    “Everything is not going to be fine. You don’t care about me at all. Beatrice had no proof of our relationship, but you admitted to everything.”


    


    John said, “I will fix it. Don’t worry. I promise you won’t be fired. Beatrice’s accusations of our relationship won’t ever reach the CEO or my wife. Everything will go back to being just the way it was before.”


    


    “Lies! These are all just lies. Beatrice has it out for me and you trying to protect me will only further prove that her suspicions about us were right. Beatrice has probably already told her stepfather about us. My career is over, and it’s all your fault.”


    


    John said, “Come back to bed. Lets go for round two and you will feel better in the morning.”


    


    “Screw you, John. All you think about is sex. You don’t care about my feelings at all. Can’t … you … see … that … I am not okay!”


    


    John reached out for my arm. I leaned down picked up my shoe by the heel and threw it his face. I missed again.


    


    I yelled, “You better fix this or we’re done.”


    


    I was so angry that I grabbed my purse, my keys, and my one other shoe and ran to the elevator barefoot. On the way down the elevator I put on my one shoe on like an idiot and ended up having to hobble to my car.


    


    I was so flustered as I got into the car that I put the car into Drive instead of Reverse. I hit the gas and … BAM.


    


    Yep. I hit the car in front of me. I quickly got out to look at the damage. HaHaHa … Finally something goes my way. No witnesses and nothing wrong with my car.


    


    Screw being a good samaritan. Just a small dent in their bumper. They probably won’t even notice.


    


    I smiled as I thought about how ridiculous that sounded. You would have to be blind not to notice that dent.


    


    I pulled out of the parking lot and headed back to my hotel. I made sure not to speed or run a red light on my way home, because the last thing I need right now is trouble with the cops.


    


    I thought about all of the ways I could fix my problems on the way back to the Coy Fish Hotel. If I relied on John to fix anything I would surely be fired. Clearly he can’t keep a straight face during a lie.


    


    At the time I thought that the best way to fix the situation would be to do my presentation over a video chat or a conference call, because I knew Beatrice would never come back for a real presentation after the disaster that occurred at our first meeting.


    


    As long as I could get one or more people of authority other than Beatrice to view my presentation then they would realize my value and it will hopefully quiet any rumors. Yes, that is a great plan. The worst thing that I can do is run from my problems.


    


    I felt a sense of calm rush over me as I pulled up to my hotel with a plan for tomorrow in place.


    


    As I approached my hotel room I noticed the receptionist sneaking around near my rooms door and window. I stopped to watch what she was doing. The receptionist peered into the window and shook her finger and head at the same time probably thinking ‘Oh no you didn’t.’


    


    I didn’t want her to see anything more so I quickly walked up behind and loudly said, “What are you doing?”


    


    She was so startled that she raised her fist as if the defend herself. When realising that it was just me she belted out, “Hear Cat! No Cat!”


    


    I responded with a fake smile, “No, No, No. My friend just listens to cat sounds on the computer to calm her nerves. We have no cat. It’s just to help her sleep.”


    


    The receptionist looked confused and puckered her lips as if she was going to kiss someone and said, “You sleep with cat?”


    


    I was so tired from my trip and the fight all I could blurt out was, “Not in hotels!”


    


    I cracked open the door so that I could slide in without the receptionist getting a good view of the inside.


    


    Amy greeted me immediately with a stupid *are you proud of me* smile on.


    


    Amy said, “what do you think of my new shirt!?”


    


    The white shirt with bright red lettering said, “Gingers have souls too!” I put my best fake smile on and said, “Your best shirt yet.”


    


    I ended the interaction as quick as possible and went to my room. I knew I needed to get a good night’s sleep if tomorrow was going to go as planned. I dressed for bed and noticed that Cupcake was already asleep on one of my slippers in the corner of the room.


    


    I tried to quiet my mind but the stresses of the future kept me tossing and turning all night. I gave up on sleep and decided to take get out my Kindle and read a little to help me nod off.


    


    I woke up a few hours later. I guess it worked.


    


    I went to the kitchen to prepare breakfast because I knew I was going to be so busy today that this might be my only meal.


    


    My breakfast was interrupted by a ring tone that grew increasingly unpleasant. It was John. He frantically told me that Beatrice was at the LA office. I threw on my clothes and makeup while prodding John for details. All he knew was that Beatrice was in a private meeting with our CEO, Michael Carlyle. I bit my lips and tried to hold back the resentment that had been festering since the prior night but something came over me before I left for the car. I said, “You better fix this or we’re done.” I half regretted it as soon as I said it, but I hoped that I would be able to at least save my career.


    


    I bursted out of the room like a bat out of hell. I could not believe I only took one pair of shoes. I hobbled to the car, again, and tried to remember how to get to the LA office. I had been to LA several times but I mostly came to see John privately.


    


    Right as I was pulling into the parking lot, the person in front of me hurled her drink out of her car and it crashed with a thud on my windshield. I could barely see anything but the orange goo that now adorned my car. I turned on the wipers and tried to keep track of the person who threw the drink at me. I was furious and began thinking of witty things to say if I kept my nerve and spoke to her.


    


    When I caught up with the woman I started yelling “HEY” but then I did a double take. I realized that it was Darcy, John’s wife. I had only seen her picture on the Internet but she was very memorable. She is a tall woman with very short blonde hair. Her eyebrows were so thin it looked like she barely had any. I wished I had known it was Darcy before beginning the argument but by then it was too late.


    


    Darcy looked back and said, “That spot was mine!”


    


    “I don’t want your stupid spot, you just chucked some orange juice crap all over my car!”


    


    Darcy said, “Get a clue. It was pumpkin spice latte and I didn’t even touch your crappy car! If I did I would send you a bill for the better paint job!”


    


    I was so angry I stupidly blurted, “WELL I WOULDN’T PAY IT!” I always came up with more witty retorts later on in the day. Darcy laughed and went inside the building. I waited a few minutes and then went inside too.


    


    As I walk through the building I try not to look like a lost and frightened child. Finally someone I recognize. I see John, with Darcy nowhere in sight. John panics while quickly informing me that Darcy is here and that I should make myself scarce.


    


    I said, “Yeah … about that. I just had an altercation with her in the parking lot.”


    


    John said, “You what!?”


    


    “Don’t worry she doesn’t even know who I am and doesn’t suspect a thing. Now where is Beatrice and and why is she here?”


    


    John said, “I was just trying to help. I’m sorry. I called her drunk last night and I am not sure what I said.”


    


    I blackout for a few seconds while my brain was trying to process what he just said. Okay … Okay, you need to mentally prepared for this. Walk into the room with your head held high and give the presentation of your life. Don’t stop the presentation no matter what Beatrice says. If I portray myself as a strong woman that demands respect then I will get it.


    


    John pointed me in the direction that he thought she was. I could hear her voice and followed the sound as I continued to breath deeply and keep my cool. As I reached the door I heard a recognizable voice that sounded very angry. I knocked on the door anyway. Nothing would stop me that day.


    


    Beatrice said, “Who is it?”


    


    I opened the door quickly. “Julie. I am here to give you a presentation that will revolutionize the industry, while cutting costs and increasing profits. Listen closely because your superiors will be very interested on what I have to say.”


    


    I was so pleased with myself for saying that so professionally that I didn’t even notice that Darcy was standing next to Beatrice. Darcy looked furious and was looking directly in my eyes.


    


    It startled me for half a second, but I continued. “The chocolate industry has a tremendous room for growth and …”


    


    Darcy screamed, “AHHHHH!”


    


    Darcy charged at me like a raging bull with one thing on her mind. Kill.


    


    I ran down the hallway with her on my tail. “What’s wrong, What’s wrong! No need to get violent. Use your words.”


    


    Darcy screamed, “You slutty BITCH. How long have you been sleeping with him.”


    


    After she said that. My first thought was, OH SHIT, SHE KNOWS. Of course I played dumb to try to defuse the situation.


    


    “I haven't slept with Beatrice. We just met the other day.”


    


    Darcy slowed down and said you what, “You what?”


    


    “I am not interested in Beatrice. I already live with a beautiful redhead named Amy.”


    


    My response was so genius. I know a little smile showed through as I said it.


    


    Darcy said, “Oh sorry, Beatrice just said my husband John has been sleeping with someone he works with. I thought she was talking about you. What was your name again?”


    


    SHIT SHIT SHIT. No way to avoid this question. “Um … Julie.”


    


    Darcy’s face shriveled back up like a raisin and she screamed, “You lying sack of shit. Get out of here before I do something I regret.”


    


    Darcy kept after me with her face distorting into a new weird position every time I looked back.


    


    I ran away. SHIT. She was so certain. There was no doubt in her mind. SHIT. John must have said something last night during his drunken call.


    


    As I opened the door to leave the building and headed to my car, Darcy yells, “You will pay for this!” as if she was being possessed.


    


    My phone rings shortly thereafter. It is a number that I don’t recognize. Should I answer?


    


    “Hello?”


    


    “Hello Julie, This is Beatrice. Just wanted to let you know that John confirmed all my suspicions. Fornicating with a married co-worker to advance your career and then holding his previous transgressions as blackmail is a serious offense and you are to be terminated immediately.”


    


    “Wait blackmail …. what … no I didn’t do anything like that.”


    


    Beatrice said, “You have never been a good liar, have you? I have all the proof I need. You should receive the official news of the termination shortly. You have a good day now.” Beatrice laughed like a bad guy on a daytime soap opera.


    


    I hung my head low as I felt like I just went through a battle and lost. I slowly walked to my car and thought about what to do next.


    


    I opened the door of my now sticky orange car that reeked of pumpkin and smacked the steering wheel with my fist.


    


    BEEEEEEP.


    


    The homeless man digging through the trash looked up at me and gave me the finger. Wonderful. He started walking my way and I put my car into Reverse this time and gunned it back to the hotel.


    


    I realized that I was only going to make things worse in LA so I decided to go back home. Amy was disappointed that she was not be able to find any famous red haired people to buy her shirts but she reluctantly agreed to go back. I scooped up Cupcake and stuffed her into some robes from the bathroom to hide her on the way out.


    


    When I pulled up to our apartment I saw a parade of news crews outside of the building. My first thought was that maybe Mrs. Henderson had died, but I quickly put that out of my mind as I realized almost nobody would care if she passed away except for me. She certainly would not command this type of attention from the news.


    


    After Amy and I got out of the car we noticed the news crews start to descend on us like we were A-list celebrities. I dreamed of this moment for so many years that I instinctively started posing. Right after, I was inundated with questions and my dream come true turned into yet another nightmare.


    


    A chorus of reporters asked if it was me.


    


    “Julie Dawson? Are you Julie Dawson?”


    


    “Ms. Dawson, how many times have you screwed your boss in your chocolate factory?”


    


    Amy jumped in front of me. In that moment I was so proud to have a friend that would dive in front of a metaphorical bullet for me in my time of need. Then she opened her mouth.


    


    “I’VE GOT GINGER PRIDE, DO YOU?” She gripped her self made shirt with the tips of her index fingers and thumbs, pulling it upward to showcase her slogan.


    


    A reporter brushed Amy aside and asked, “Do you wear your semen covered clothes near the chocolates, or just at business meetings?”


    


    I realized that Darcy must have been behind all of this, and that she was trying to ruin my life to get revenge for the affair. I shifted from a momentary nervous breakdown and collected myself. With as much coolness as I could muster, I walked to the reporters and stared directly into their cameras. I felt empowered like I was the star of my own reality TV show. Then I said, “You bitch Darcy, you are going to pay for this!”


    


    I ran away from the camera crews back into my apartment.


    


    I was so troubled by the situation that I went over it many times later that night. I tried to calm myself down by telling myself that maybe the networks would contact me to film my life permanently. It was a perfect way to start the next chapter of my life. Returning her sweet revenge.


    


    To be continued...
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